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LA  SEMANA  KN  KL  CARTEL 

Lo-  grandes  genios  de  la  esceuni.  Shakespeare,  Si  hnler* 
Calderón  tic  la  Barca,  han  idealizado  los  sentimientos 
humanos  que  arraigan  en  oí  corazón,  guardándose  muy 
bien  de  tomar  por  asunto  de  sus  obras  leo  estrabismos 
de  la  inteligencia  ajenos  a  lu  expresión  de  la  he  Meza.  A 
haber  teñid)*  esto  presente  el  joven  y  distinguido  usiTÍLor 
madrileño  1>.  Emilio  Rcu>  y  Uahamnnde  no  Imbria  ba¬ 
sado  su  primer  drama  \ futir  d tufando  en  las  rarezas  de 
mi  radon, dista  escéptico*  que  ií un  teniendo  un  biun 
fondo,  i  ''inducido  por  sus  dudas  y  por  las  nías  inverosí¬ 
miles  rom  radio'  iones,  íu  aha  [infiriendo  la  última  palabra 
de  EL  dille  «Luz,..  más  luz,*.-'  y  disparándose  un  pistóle 
tazo. 

tjue  no  es  la  escena  el  mejor  terreno  para  desen volver 
problemas  filosóficos,  pruébalo*  en  el  presente  caso,  ,a 
reserva  del  ilustrado  publico  que  frecuenta  nuestro  pii- 
mm  teatro  wAckm  vi,  lá  pvuiagomsta  vid  drama  de  Leus 
es  tina  figura  exótica  f  de  ron  venció  ¡i*  que  no  logra  i  den 
linearse  con  los  .sentimientos  del  espe  lador,  yes  1  istmia, 
pues  a  través  de  ciertas  sit naciones  excelentes,  de  un 
desarrollo  liábil  algunas  veces  y  de  un  lenguaje  vigoroso 
y  castizo  siempre,  se  revela  en  esta  producción  la  existen¬ 
cia  de  un  amor  dramático  de  buena  ley,  que  hace  cmn  e 
htr  las  más  lisonjeras  esper an/as,  M  ti  r  dudando  es  un 
error  escénico  revestido  de  tina  turnia  bridante 

En  el  Teatro  Lora  v  con  el  titulo  de  f'J  \r¿<  di  /V/v  con- 
guq  se  lia  estrenado  una  revista  del  Sr.  Lina  y  1  Domínguez 
con  música  del  Sr*  Rubio,  (  eiun  todas  las  produ-o  junes 
de  la  misma  especie,  no  tiene  otro  objeto  esta  revis¬ 
ta  ipie  divertir  al  páhli'  ¡>  prusu  litando  una  serie  de  cu  a 
dr-is  de  actualidad  cutí  salsa  de  chistes  y  alusiones. 
Kn  este  concepto  ha  llenado  plenamente  su  fin,  con  tri¬ 
bu  yeru lo  no  poco  á  ello  el  Sr,  Ruino  con  su  música  tacé, 
ligera  y  graciosa*  y  los  júniores  Sres,  1  be  sato  y  Ron  ardi 
con  sus  decoraciones,  entre  las  cuales  resaltan  las  que 
representan  la  Puerta  del  So]  y  la  Ex posición  metalúrgh  a 
del  Retiro. 

Ant-mio  (  Mun  i. aneli.  joven  poeta  valenfiano,  ba  \um  lio 
sus  primeras  armas  en  e  Teatro  Ron lea  eL  Barcelona 
con  su  drama  /).  CYirlos  de  Austria.  Prescindiendo  de 
[lie  el  interesante  princ  ipe  lia  inspi ríalo  soberbias  pro 
1  arciones*  entre  otros  ;i  Schiller  y  á  X uñe v.  de  \ree,  la 
-¡ira  ile  Chocomeli  es  una  prueba  de  i\\ii  c-íte  puede  al¬ 
gún  día  granjearse  jushi  renombre  t  si  persiste  en  el  es  tu 
d\n  y  aplica  sus  brillantes  dotes  .1  un  asunto  enteramente 
nuevo  é  inexplorado. 


Fú  teatro  catalán  se  lia  enri  juccido  can  una  nueva 
produci  km  <le  I  Li  ornadi»  Rmirc  titulada  Mi'nfst  rt 
tiene  por  objeto  combatir  la  ley  por  la  cual  las  madres 
ile  los  niños  expósitos  pueden  reclamar  á  sus  hijos  cuan¬ 
do  quieran*  aun  después  de  haber  sido  adoptados  por 
otras  familias  y  prescindiendo  de  3a  mutua  afección  que 
éstas  vel  exmRítu  se  profesen.  J'd  asunto  si-  prestaba  á 
grandes  situaciones  y  á  bichas  de  enroniradus  aféelos,  \\ 
dn  embargo*  d  poeta  c  atalán  se  lia  limitado  a  bosquejarlo 
con  mucha  par  ¡uedad.  aunque  en  una  íbnna  culta  i  atil 
dada. 

[él  in  i'ldi1  las  des  ven  tu  ras  desiiliega  sais  alas  sobre  los 
primeros  teatros  de  la  jiemusula  italiana  í  'on  la  vida 
precaria  que  arrastra  la  Sít?i<r  de  Milán*  de  la  cualquiera 
I  >ins  i  pie  !a  arranque  la  representación  de  /A  rvduí.s  de 
Massanet,  coinciden  los  apuros  de  las  empresas  del  Sttn 
i  rív/íJ.v  di  \  ipnles  y  del  Afudtí  de  Roma*  f  ui  el  SiW  i  ir¬ 
los  cantaba  Staguu.  echandu  los  tíUimos  y  atormentados 
restos  de  su  voz,  un  di  a  tan  preciosa;  pero  los  consejos 
de  los  facultativos  sancionados  per  el  disgusto  del  públi¬ 
co,  lian  obligado  al  celebre  artista  á  ir  á  buscar  en  el  re 
poso  un  alivio*  si  es  que  este  existe,  para  íuórgario  vocal 
hurto  estragado.  La  retirada  de  Stagno*  ;i  lo  mejor  de  la 
temporada,  es  una  verdadera  catástrofe  para  Sa  em:>resa. 

También  en  el  Afwfa  de  Roma  recae  la  culpa  en  el 
tenor,  l’nspusu  aquella  tlirenrion  artística  el  GiifSiffr 
B ahumó  de  Sungiíirgi,  y  La  Regina  di  Sahd  de  ( loldmark, 
en  su  ufan  de<l:ir>  aantu  untes  ¡i  Dna? .  tfkt*  la  obra  pos¬ 
tuma  de  líiuii/eiLi;  pero  ahora  resurta  que  el  tenor  (  ap 
I h mi*  ihspucs  de  un  mes  de  ensayos,  ha  desistido  de 
interpretar  la  p.me  que  antes  había  aceptado,  por  consi 
deuirla  superior  á  sus  fuerzas.  Juzgue  el  lector  del  des 
encanto  de  los  filarmónicos,  que  esperaban  con  ansiedad 
el  próximo  e  si  re  n  o  de  esta  partitura,  y  compadezca  so¬ 
bre  todo  a  la  empresa,  t\ue  es  en  último  término  quien 
lleva  trazas  de  pagar  los  vidrios  rotos. 

A  los  múltiples  atractivos  de  la  temporada  de  Monte 
t  uno*  que  señalábamos  en  nuestra  pasada  revista,  debe 
agregarse  i  a  ejecución  del  Z'hrtsf¡  bajo  la  dirección  de 
(  kmnod  en  persona,  y  cuyas  primeras  partes  t  orren  a 
cargo  de  Fnuiv,  Mamvb ( íayarre  v  laAlbani  Diíínlmen- 
te  pite  de  darse  un  con  ¡unto  más  soberbio.  Rajo  el  asjec- 
to  Jilnrmónico  están  de  vena  los  jugadores  de  Monte 
Cario* 

En  el  Quit  ina  de  Roma  araba  de  estrenarse  ron  éxito 


lisonjero  una  opereta  titulada  //  inikio  delta  nn'u/agua, 
qUc  tii i  e-s  mas  rjue  una  variante  de  la  antigua  ponían  ion 
fais  pildoras  def  dtaido.  I  a  letra  <•<  divertida  v  la  imisica, 
en  parto  original  y  en  parte  adaptada  por  *M*  t  and*  se 
distingue  por  su  alegre  facilidad. 

Kn  el  Manqui  de  Milán*  se  estrenó,  bajo  ios  aiisjúcii  s 
del  lutado  dramático,  un  drama  en  tres  anos  de  Lgo 
Amorini,  titulado  fl pttssúli\  K1  público,  en  segunda  íns 
tan»  iaT  revut  é>  el  fallo  del  I  unido  de  trn  mudo  algo  ruido 
su,  y  i  unió  du  e  uu  petáis-  *u  -j  de  lu  lut  aliviad;  //  i' as  sato 
/  ftustifa  /zr  st'W/re. 

t  bau  avunivA  imienlo  en  el  fler  Mog  styd  Theatn  ce 
Londres*  en  cuyo  coliseo  la  compañía  de  E  arl  Rosa  ha 
cantado  la  ópera  ile  Wagncr  i\wuitait<ei\  traducida  ai 
inglés  por  L  l\  jachsun.  id  aparato  escénico  admirable 
y  la  iuLerpretaciun  muy  buena,  si  exceptuamos  al  tenor, 
el  alemán  Herr  Sí  boíl,  quien  mej-a  serviría  pura  liarilo 
tii>  si  hemos  de  *  reer  u  Iris  i  nti<  i  s  ingleses*  que  lio  pile 
den  olvidar  ni  á  (  ar¡á  ni  á  (Livane,  bes  cuales  en  Coren/ 
(larden  cantaron  la  misma  ópera  er.  italiano. 

léu  el  S/rand  idea  iré  se  bu  representado  con  éxito  la 
opereta  de  l  ,ei  ucq  Matada  moruada  con  \  crdadercduju  de 
decmvu  iones  y  trajes.  En  el  Oaietv  Ti. ua/re,  estreno  de 
un  drama  mmanriin  de  Hetmán  Mcrtvule,  en  el  cual 
ha  obtenido  un  >cíi  a  Jado  triunfo  Herbert  Siai  id  iug,  cono¬ 
cido  hasta  aqm  solo  ccmn  a <  tc»r  cahuií  o  y  que  se  bu  re¬ 
velado  de  su ii >i l m  inspirado  dramátir  o;  la  obra  ile  Mciíau- 

le  <c  titula  I.nn  a/  the  Lail  y  es  una  imitación  de  Z.e  lian 

■■ 

amoueeuSy  vua  la  que  juegan  el  principal  |apel  K  ^amores 
de  un  demagogo  con  una  hermosa  aristócrata.-  En  M 
Vauihiiüt  Titea f re  se  lia  estrenado  también  una  comedia 
titulada  f'n  un  es /na  isla,  de  dialogo  picante  y  sin  más 
objeto  que  divertir  al  público. 

No  en  vatio  a  I  ligia  ierra  !a  nai  ion  t  kisica  <le  las  Ira 
dicíones:  i:<>  le  bastan  las  políticas  y  sociales*  que  <  on- 
serva  asimismo  las  artísticas*  Sólo  conociendo  intima 
mente  el  eurÚL  u  r  mglés  se  cEiirquende  lu  existencia  de 
instituciones  como  lu  Buida  d  jilannoniea  de  Saint  Ja¬ 
mes  ZíiiUy  que  c  lienta  más  de  un  siglo  de  a  ida,  y  que  aca¬ 
ba  de  etuagudei  erse  de  su  abolengo  eje*  Litando  una 
sintonía  que  ha-  e  mis  de  sesenta  anos  jleel limen  es-  ri 
bjó  expresa  mente  para  dicha  sauue  Jad.  l’c.iMs  su  k  dad  es 
arustii^as  habrá  en  Europa  en  estos  momentos,  que  pue¬ 
dan  adjudicarse  honores  tan  respetables. 

Y  sin  embargo  de  ser  Inglaterra  el  refugio  de  las  m- 
Abeiunvs,  ahí  está  \  \  principe,  de  Cíales  ilaixdo  el  ejemplo 
á  -ius  compatricios  para  ahuyentar  d  tedio  <|Ue  caracte¬ 
riza  los  domingos  ingleses.  Hasta  aquí,  el  domingo  era  el 
día  del  des-  ansfg  de  la  religión  y  del  fastidio:  las  tiendas 
v  los  teatros  c  erraban  sus  puertas,  se  su  s|  rendí  a  la  circu 
t ación,  y  la  populosa  capital  quedaba  convertida  en  una 
vasta  necrópolis.  El  principe  de  Hales  na  tenido  la  nuda 
<  i u  de  combatir  esta  rutina*  abriendo  una  serie  de  reí  ep 

-  iones  dominu  ales*  v  [  Om  ediendo  Lis  príni'cias  de  escás 
fiestas  ¿á  íjuiénes?  ;í  los  [irincipnles  actores  de  los  teatros 
-le  Liímlres*  Treinta  y  odio  se  sentaron  á  su  mesa  el  úl¬ 
timo  domingo.  y  por  cierto  q lie  las  gratas  expansiones 
¡místicas  rcemplazjion  á  las  viejas  prescripciones  de  la 
etiqueta  palaciega.  Así  acredita  e¡  heredero  del  trono  su 
amor  al  arle  v  l  o  consideraciones  que  siempre  le  Lian 
merecido  I  s  artistas. 

Nuestro  siglo,  en  su  ufan  constante  de  progreso,  no 
olvida  las  glorias  de  las  pasadas  edades.  Reí  icti  le  mente 
en  el  Tt  afra  de  la  i  i  miad  fie  Yíena  se  lian  puesto  en  es- 

-  ena  las  dos  obras  de  Eurípides:  f  'Jekfm  x  f  'J  (Jie$of>e% 
tradm  illas  por  Willirand*  L  n  mimcroíid  [uiblico  acudió á 
ese  raro  experimento  dramático,  aplaudiendo  con  en  tu 
siasmo  lu  primera  de  aqudlu>  dos  obms  y  celebrando  las 
gradas  de  la  segunda. 

En  el  Teatro  i  Je  la  i  TV;vg  de  la  misma  -  ilutad,  se  ha 
cantado  el  Or/ea  fie  (lluck*  ¡mera  secular,  que  pertenece 
de  lleno  al  género  clásico,  y  que  ha  sido  brillantemente 
interpretada  por  las  Sras.  Fapier  y  tbdJmey^b  h i  Judie 
v  ten  esa. 

La  nueva  oj  erct-i  de  Suppé  Pus  / /erMiif/eZteu  ( Id  ideal 
del  cavazón)*  a  excepción  del  primer  acto*  ha  tenido  un 
éxito  poco  satisfactorio.  El  libreto  es  insulso  y  cu  la  mú¬ 
sica  predominan  la>  reminiscencias. 

Ha  terminado  la  temperada  lírica  en  el  Tea/ro  fmpe- 
t ial  de  San  lViersburg-i  Los  habitantes  de  aquel  país  tle 
las  nieves  se  diría  que  sé>lo  en  lo  más  crtiílo  y  riguroso 
di  1  invierno  gustan  de  ios  prim-  ro  de  las  humanas  gar¬ 
gantas,  Luego  la  naturaleza  sacude  su  blanco  sudario* 
brilla  d  sf d*  la  vegetacíun  recobra  sus  galas*  los  pájaros 
que  emigraron  á  los  primeros  trios*  regresan  á  bandadas, 
y  !s c  comprendí.'  íjue  el  ruso  que  ha  permanecido  medio 
año  viviendo  una  vida  artificial  en  las  prolongadas  no¬ 
ches  de  un  invierno  interminable,  se  entregue  con  ex 
] lansion  á  hrs  incomparables  goces  y  deleites  de  la  reme 
dente  naturaleza. 

J  a  temporada  lírica  ha  sido  brillante*  habiendo  alcan¬ 
zado  un  éxito  inmenso  las  óperas  Juan  de  Adre/ fes,  FJ 
rey  de  Labore,  M  fis túfeles,  fenaaíettt  Las  Bulas  Je  Lloara 
y  Rameo  r  fu  i  teta*  í  *a  Sa  m  br  icb  y  !a  M  u  ra  nú,  así  aun  o 
Musiní*  íuitogni  y  nevoycnl*  han  sido  ajustados  para  la 
próxima  temporada 

Tna  innovación  se  introdujo  en  el  Te  a  Ira  Imperial 
desde  principios  ríe  lebrero;  tal  es  la  instala-  ion  de  telé¬ 
fonos,  por  medio  fie  los  r ludes  puede  oírse  la  interpreta¬ 
ción  cíe  Ins  óperas  desde  dns  y  tres  kilómetros  de  dis 
tnneía. 

En  el  Teatro  Federica  (1  ni Herma  de  Herí  i  n*  el  muestro 


Strauss  obtiene  diariamente  un  triunfo  con  su  Lin  apkiu 
dida  ópera  la  guerra  alegre,  producción  que  en  breve 
espacio  de  tiempo  se  ha  paseado  tn  un  luí  mente  pui  los 
principales  teatros  de  Austria  y  Alemania* 

Kn  Sundei  duiUscii  se  ha  cslícmulo  la  éqk_-ra  Zorilai  a 
id  Atiero  Ih  Qnipte,  del  i  omjiosíior  Wick.  El  libro  es 
bastante  débil;  pero  en  cambio  la  partitura  tiene  trazos 
muy  agrailables* 

Mine.  Stolz,  la  creadora  de  A  ida  en  Los  l/a/lanas,  que 
brilla  h  uy  en  el  gran  mundo  con  el  titulo  de  j>rin<  vsa  de 
I  a  signan  o*  acaba  de  obtener  por  una  obra  i  n  titulada  Las 
Constituciones  de  todos  A  's  Ls tildas  e¿rííizadn$,  Ju  ¡nedulía 
de  i  a  o.  p  vendo  instituido  pov  el  gran  duque  reinante  de 
Mecklembourg-St  huerjn,  en  favor  de  las  ciencias  a-  Las 
artes.  ;  0 1 1 é  bien  sientan  [os  blasí>ncs  aríxlo-  [áticos  en  una 
mujk  ¡  dotada  de  hcrmi  sura  v  de  talento! 

Las  novedades  de  Furis  se  redil  retí  al  estreno  tle  un 
drama  en  cinco  actus  y  siete  ctuidix  s*  la  Orando  fea, 
reducción  de  la  tmwfa  que  oin  el  propio  titulo  publicó 
¡i:gun  tiempo  atrás  Alexis  líuuvier.  Asc-i  iado  el  popular 
novelista  con  el  dramaturgo  áVilliam  líusnuch*  liun  dado 
á  la  escena  det  Teatro  de  f«>  A  ae/oniS^  un  drama  lleno  de 
sittiavior.es  espeltiznante^  y  de  golpes  de  efecto,  nu  palos 
diseiLtos  y  jusliTu  udos*  de  modo  ejuc  d  -Juras  penas  3;a 
podido  salvarse  esta  obra,  yáungra-  iu-á  la  interpietai  ion 
oxee. ente  que  obtuvo  por  parte  de  les  actores. 

Mejor  a-  mus  merecido  éxito  pnr-er  e  haber  alcanzado  en 
el  teatro  de  Anúen>*  et  estreñí)  del  tiranía  histórico  Saint 
/Ví-tff/,  debido  á  la  pluma  de  im  joven  que  se  oculta  bajo 
e\  pseudónimo  de  Jorge  M ansio,  1  m  ui  lu>  periódicos  de 
aquella  -  ¡uilari  que  -  s  una  prnilui  -  ion  interesante,  muy 
bien  cscT'ita  y  llena  de  siniucumes  |ser)ect;Lmei;le  dcsar- 
ri'lhidas* 

Rubjusiein  coutiuúa  siendo  la  admiración  de  los  Tila: 
m-iniros  j cari s:en sos,  -tSnlo  el  piano  es  Dios  y  kubin- 
stein  su  prolsta*  ha  di- lio  un  celebrado  (Tilico  en  el 
colmo  del  i  n  t  usía  sino,  y  á  la  verdad  seduce  y  asombra 
el  dominio  fenomenal  que  tiene  de  todos  los  géneros,  en 
este  tan  di  fu  ü  instrumento*  el  celebre  pianista  ruso. 

\  sin  embargo,  los  periódicos  de  Taris  anuncian  la 
próxima  aparición  de  un  competidor  ó  de  una  competi¬ 
dora  del  gran  Rubin^u-m.  Es  una  niña  de  nueve  a  vos, 
uno  de  esos  fenómenos  de  p-rt  cocida d*  que  á  ve-  es  engen¬ 
dra  3a  naturaleza*  Se  llama  liona  EibvnsrhiUz,  y  asi  en 
Tvsih  de  donde  procede,  -  orno  en  Yienu, cuenta  con  <,m 
tus  Listas  admiradores. 

L  na  novedad  que  tuca  de  cerca  á  los  es  pañoles  es  el 
próximo  estreno  en  lino  de  los  más  concmridos  teatros 
de  Taris  de  una  comedia  escrita  en  francés  por  nucslru 
paisano  Ensebio  Ríase  o  que  ha  fijado  en  aquella  c*qá‘a1 
su  residencia* 

I  «d  15  al  2o  de  marzo  el  empresario  M.  de  la  Rounat 
pondrá  en  su  ten  tro  el  Ofelia  <le  Shakespeare,  traducido 
puco  menos  que  ! itera I mente  poi  AL  de  ( írummont.  Lsta 
representar  ion  lleva  1  razas  de  ser  un  acontecimiento, 
pues  aparte  de  estar  confiarlos  los  papeles  á  lus  primevos 
aet-.ires  de  Li  escena  francesa,  d  empresario  ha  invertido 
en  trujes  y  decoraciones  la  enorme  .suma  de  ochenta  mil 
franca  s. 

He  lu  pompa  v  la  ostenta-  íun  vivo  el  teatro  moderno, 
1  .os  artistas  de  algún  renombre  pen  ibón  sucld-vs  i n velo 
si  m  i  \  €  s*  K  l  e  i  en  teniente  el  director  ¡le  las  \~at  iedad*  S 
ofreció  a  Mine,  Judie  la  cantidad  de  500^00  fraile-  ^  por 
cuatrocientas  representa*  iones,  dadas  en  dos  años.  Y 
lo  mus  notable  es  que  la  célebre  cantante  de  opérela 
rehusó  L;m  seductoras  ofertas,  deseosa  de  quedar  en  li¬ 
bertad. 

La  Moka,  -pie  tantos  estragos  ha  producido  en  estos 
últimos  tiempos,  armando  la  mano  de  no  pocos  suicidas 
y  señalando  sus  descalabros  Km  un  reguero  de  sangre, 
acaba  de  hacer  una  resurrección.  La  vizcondesa  de  la 
Taimare,  Li  célebre  Hetl  lirón,  vuelve  al  teatro  de  que  se 
había  retirado.  Zozobró  su  fortunad!  el  agiotaje  bursátil* 
y  la  escena,  puerto  de  salvación,  le  brinda  un  refugi-i. 
i  Bien  por  1.a  hi  ja  pródiga  que  regresa,  a  la  casa  paterna  y 
su  arroja  d  los  brazos  del  arte! 

I,  K  R. 


NUESTROS  (TRABADOS 

BUiJKA  LrA  HICIMOS...  por  A.  Ltiben 

El  buen  hombre  tiene  u  su  mujer  enferma;  el  médico 
ha  puesto  r  nutro  garabatos  en  un  papel*  y  como  la  aldea 
carece  de  boticario,  ha  habido  necesidad  de  ir  por  la 
pócima  al  pueblo  vecino*  Nuestro  excelente  marido  ha 
cogido  el  sombrero,  se  ha  provisto  de  un  fraseo,  y  empu¬ 
ñando  el  paraguas  á  guisa  de  bast-m  de  viaje»  anda  que 
te  andarás  hasta  procurarse  el  preciado  liquido.  Animoso 
emprende  el  regreso  á  los  lares  donde  con  tanta  impa¬ 
ciencia  es  aguardado;  el  deseo  pune  alus  en  suspiés:  mus 
a  causa  -le  esto  misino  y  de  que  et  -  mutuo  es  largo  v  -.1 
calor  mucho  y  el  polvo  más*  llega  un  momento  en  -pie 
su  voluntad  y  sus  piornas  se  ponen  en  contradice  ion* 
Afortunadamente  la  pugna  empieza  delante  de  un  a  en 
tonillo:  el  portador  de  la  medicina  descansará  un  mo¬ 
mento,  un  solo  momento,  el  preciso  para  cobrar  alíenlo 
y  remojar  el  gaznate,  Entra*  pide,  deja  caer  su  cuerpo  en 
el  duro  asiento,  regala  su  cuerpo»  apaga  su  sed*  iodo  ha 
sido  obra  dt  unos  tire  ves  instantes,  va  á  partir»  ruando*,* 
;  horror!.,.  t<.Hié  es  la  humedad  que  siente  en  las  piernas? 
¿  De  dónde  proceded  líquido  derramad:3  cu  el  suelo?*.* 
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¡Oh  desdicha  de  las  desdichas!..  Al  golpe  que  produjo 
sentándose,  rompióse  el  frasco  que  contenía  la  pócima  y 
ésta  se  distribuyó  entre  los  pantalones  y  el  pavimento. 
Al  infeliz  todo  se  le  vuelve  decir: —  Ituena  la  hicimos.. — 
1‘ranquiliccse  V.,  buen  hombre:  el  (¡aleño  del  lugar  es 
un  profesor  de  mucha  conciencia,  y  salvo  el  poco  jarabe 
que  contenia  la  medicina,  nada  se  ha  perdido. 

EL  TORRERO,  por  J.  R.  Wehle 

A  juzgar  por  su  actitud  es  un  sabio,  por  su  profesión 
ha  de  ser  un  filósofo,  por  su  estampa  parece  un  desecho 
de  seminario.  Kn  su  especial  isima  morada,  intermedio 
entre  el  cielo  y  la  tierra,  compañero  de  las  lechuzas  y 
copartícipe  del  dominio  de  las  cigüeñas,  ha  pasado 
sesenta  años,  dia  por  din,  hora  por  hora,  contemplando 
el  firmamento  por  todo  lo  alto,  y  la  ciudad  por  todo  lo 
bajo.  Su  aislamiento  ha  hecho  de  él  un  tipo  legendario, 
y  cuando  en  la  oscuridad  de  la  noche  los  chiquillos)  las 
mujeres  supersticiosas  divisan  la  luz  que  sale  de  lo  alto 
de  la  torre,  ni  uno  solo  de  aquellos  deja  de  figurarse  al 
habitante  de  la  torre  mitad  hombre  v  mitad  buho.  Es  lo 

0 

más  que  se  permiten  concederle  en  la  escala  de  la  natu¬ 
raleza  animal.  V  sin  embargo,  aquel  sér  tan  desconocido 
y  calumniado  es  un  anciano  inofensivo,  que  consume  su 
existencia  de  la  manera  más  enojosa  y  monótona,  para 
dar  la  voz  de  alarma  al  descuidado  prójimo  y  conjurar 
muchos  peligros,  advirtiéndolos  por  medio  de  la  campana, 
lengua  del  torrero,  más  expedita  que  la  suya  propia.  Kn 
su  soledad,  casi  nunca  turbada,  le  acompañan  solamente 
unos  viejos  libros  de  doctrina  muy  pura,  de  lectura  siem¬ 
pre  más  amena,  de  filosofía  tan  sublime  como  práctica, 
en  que  nuestro  solitario  ha  encontrado  resignación  y 
aprendido  á  amar  al  prójimo.  Esos  libros  se  titulan:  FJ 
Nuevo  Testamento . 

DIAS  FELICES,  por  Davidson  Knowles 

En  este  cuadro  todo  es  apacible,  tranquilo,  risueño.  El 
agua  apenas  se  agita,  el  sol  brilla  sin  nubes,  las  llores  se 
vienen  á  la  mano  sin  esfuerzo  alguno,  la  barca  se  desliza 
tan  suave  que  sus  tripulantes  apenas  se  aperciben  de  su 
movimiento.  Tres  mujeres,  tres  niñas  surcan  ese  lago,  que 
puede  ser  emblema  de  la  vida.  Su  rostro  virginal  respira 
inocencia  y  dulzura;  no  hay  en  sus  bellos  ojos  la  menor 
expresión  de  un  deseo  vehemente,  todavía  el  mundo 
no  ha  hablado  á  su  oido  ese  lenguaje  intoxicado  que 
primero  estraga  y  en  seguida  mata.  ;  Dichosas  niñas  si  el 
viaje  de  la  vida  se  hiciera  siempre  por  lagos  tan  sere¬ 
no^!....  Desgraciadamente  lo  común  es  que  el  lago  se 
convierta  en  mar  tempestuoso,  y  lo  primero  que  naufra¬ 
ga  en  él  son  las  ilusiones  de  otros  dias.  Entonces  vienen 
a  la  memoria  los  de  la  felicidad  pasada;  se  piensa  en  la 
barca  que  nos  conducía,  en  el  agua  que  nos  mecía,  en  el 
céfiro  que  nos  arrullaba,  en  las  llores  que  nos  enviaban 
gratos  perfumes,  en  el  sol  que  todo  lo  vivificaba  y  que 
recibíamos  de  lleno  en  nuestra  frente  inmaculada.....  ;Es 
tarde!  Soplaron  los  huracanes  y  se  deshizo  el  encanto. 
¿Sabéis  cómo  se  llaman  esos  hijos  de  Eolo  enfurecido? 
Se  llaman  las  pasiones. 

MONUMENTO  A  NOCETI,  por  Costa 

Noceti  era  un  rico  comerciante  genovés  que  murió  no 
há  mucho,  legando  toda  su  fortuna  á  los  establecimien¬ 
tos  benéficos  de  su  patria,  sin  más  obligación  que  la  de 
consagrar  un  pequeño  recuerdo  á  su  memoria.  Este  ge¬ 
neroso  legado  ha  sido  causa  del  monumento  que  los  admi¬ 
nistradores  ríe  los  pobres  lian  dedicado  á  su  bienhechor  y 
cuya  ejecución  fué  confiada  al  artista  Pedro  Costa,  en  cuyo 
talento  se  tenia  gran  confianza,  aun  antes  de  haber  sido 
confirmado  por  su  último  triunfo  en  Turin.  El  pensamiento 
del  escultor  es  sencillo,  fácil  de  comprender  y  adecuado 
al  objeto.  Colocado  sobre  un  pedestal  severo,  se  halla  el 
busto  colosal  de  Noceti,  de  una  expresión  interesante 
por  lo  noble  y  dulce.  El  ángel  de  la  beneficencia  le  ciñe 
una  hermosa  corona.  Otras  coronas  al  parecer  deposita¬ 
das  en  el  panteón,  son  testimonio  de  la  gratitud  de  los 
establecimientos  favorecidos.  Es  un  monumento  sepulcral 
digno  de  ser  reproducido,  mayormente  cuando  conme¬ 
mora  un  hecho  mucho  más  simpático  que  las  hazañas  de 
los  adustos  guerreros  á  quienes  la  patria  inmortaliza  en 
mármoles  y  bronces. 

LA  MAÑANA  DE  LA  VIDA 

Mañana  serena,  plácida,  riente.  1.a  joven  madre  se  exta¬ 
sía  contemplando  al  tierno  vastago  á  quien  todo  predice  un 
porvenir  de  color  de  rosa.  A  juzgar  por  la  aurora  de  esta 
vida,  el  < lia  trascurrirá  esplendente,  la  noche  serena.  Sin 
embargo,  no  hay  que  fiarlo  todo  al  acaso,  la  imbécil Jn 
más  imperceptible  á  su  aparición,  se  extiende  muchas 
veces  con  rapidez  suma  y  lleva  en  su  seno  la  destrucción 
>r  la  muerte.  Mientras  los  brazos  maternales  rodeen  al  in¬ 
fante,  no  hava  temor  de  los  efectos  de  la  borrasca;  mas 
¡ay  del  niño!  ¡ay  de  su  corazón!  sobre  todo,  si  el  ángel 
del  amor  se  vuelve  al  cielo  y  falta  el  sol  en  esa  mañana 
de  la  vida... 


MORAL  DE  LA  HISTORIA 

Un  veterano  de  los  ejércitos  de  Augusto  se  encontró 
complicado  en  un  proceso  y  acudió  al  mismo  Augusto 
rogándole  defendiera  su  causa. 

— Te  daré  un  excelente  abogado,  le  dijo  éste. 

— ¡Qué  significa  esto!  replicó  el  soldado:  mandé  ¿acaso 
A  otro  á  ocupar  mi  lugar  en  Accio,  cuando  fué  derrotado 
vuestro  rival? 

Augusto  se  hizo  cargo  de  la  razón,  y  defendió  y  ganó 
la  causa  del  veterano. 

* 


Un  sibarita  recien  llegado  á  Lacedcmonia  fué  invitado 
á  las  comidas  que  allí  se  celebraban  en  común.  Sorpren¬ 
dido  ante  la  frugalidad  extrema  de  aquellas  gentes,  no 
pudo  menos  de  decir: 

«Hasta  hoy  admiraba  el  valor  de  los  lacedemonios, 
pero  por  lo  que  estoy  viendo,  no  son  más  valientes  que 
los  demás  hombres.  ¿Quién  no  prefiere  la  muerte  á  una 
vida  tan  misera?» 


* 

*  # 


Encontrábase  un  dia  en  un  cementerio  y  sentado  sobre 
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la  tumba  de  su  padre,  un  joven  á  quien  éste  dejó  grandes 
bienes  de  fortuna. 

-Ves  tú,  decía  á  un  pobre,  la  tumba  de  mi  padre  es 
de  mármol,  el  epitafio  está  en  letras  de  oro,  la  gradería 
es  suntuosa  y  elevada;  ¡qué  contraste  con  la  tumba  de  tu 
padre,  en  la  que  sólo  veo  cuatro  ladrillos  y  un  puñado  de 
tierra ! 

— Es  cierto,  le  replicó  el  pobre,  pero  antes  de  que  vues¬ 
tro  padre  levante  en  el  dia  del  Juicio  la  pesada  piedra 
que  le  cubre,  el  mió  ya  estará  en  el  Paraíso. 

*  # 

Próximo  á  morir  el  gran  pintor  Overbeck,  los  médicos 
concibieron  alguna  esperanza  en  su  edad,  que  no  era 
aún  avanzada. 

—  ¡Ah,  señores!  les  dijo,  \  ds.  olvidan  que  no  tengo 
cuarenta  y  seis  años.  Es  preciso  doblarlos,  pues  be  v  iv  ido 
dia  y  nuche. 

LA  CUEVA  DE  LA  JUSTA 

(  Tradulw  madrileña ) 

POR  DON  MANUEL  FERNANDEZ  V  GONZA!  EZ 

I 

Por  los  tiempos  en  que  reinaba  en  España  el 
piadoso  Felipe  III,  y  por  el  año  1610,  fuera  de  la 
puerta  de  Halnai.1  ó  de  la  coronada  villa  de  Madrid, 
había  una  larga  avenida  con  dos  hileras  de  frondo¬ 
sos  árboles,  que  se  prolongaba  Inicia  los  montes  de 

K'uencarral, ostentando  al  un  lado  v  al  otro  hermosas 
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casas  de  campo:  aquella  avenida  se  fué  poblando  de 
casas,  llegó  á  ser  calle  que  otras  muchas  calles  cru¬ 
zaban,  v  tomó  el  nombre  de  Ancha  de  San  Bernardo 
que  áun  conserva. 

Una  de  las  calles  que  empezaban  en  ella  y  que 
era  la  segunda  á  la  derecha,  según  se  salía  por  la 
puerta  de  Ralnadii,  era  la  de  la  Justa,  á  la  cual  lia¬ 
ba  uno  de  los  lados  de  la  manzana  467  del  antiguo 
Madrid. 

Ocupaba  entonces  el  terreno  de  esta  manzana 
un  hermoso  jardín  que  se  llamaba  de  Peralta,  por¬ 
que  este  era  el  nombre  de  un  rico  y  principalísimo 
caballero  que  aquel  jardín  había  hecho,  edificando 
en  él  una  suntuosa  casa,  que,  sin  ponderación,  hu¬ 
biera  podido  llamarse  palacio. 

Pasaron  artos,  murió  el  caballero  Peralta,  y  sus 
herederos  pusieron  el  jardín  y  la  casa  en  arrenda¬ 
miento. 

Pero  era  tanta  la  renta  que  pedían,  que  el  que 
hubiera  podido  arrendarla  no  hubiera  tenido  nece¬ 
sidad  ile  vivir  en  casa  ajena  que  le  comiera  un  la¬ 
do,  pudiendo  tenerla  propia. 

II 

Pasáronse  algunos  artos  sin  que  nadie  ocupase  la 
casa,  y  como  era  entonces  preocupación  vulgar  que 
las  casas  que  estaban  largo  tiempo  deshabitadas 
criaban  duende,  los  vecinos  de  las  calles  inmedia¬ 
tas,  ya  fuese  que  cualquier  nocturno  ruido  les  pa¬ 
reciese  un  lamento  que  de  la  deshabitada  casa  salía, 
y  que  á  veces  parecía  sonar  en  una  profunda  cueva 
(¡tie  en  el  jardín  había,  ya  fuese  que  por  aprensión 
lo  soñasen,  dieron  en  decir  que  en  la  casa  deshabita¬ 
da  había  duende,  y  algunos  vecinos  se  arrojaban  á 
asegurar  que  allá  en  las  altas  horas  de  la  noche 
habían  visto  una  sombra  blanca  que  por  el  jardín 
se  pascaba  lentamente,  y  que  cuando  rayaba  el  dia 
se  metía  por  la  cueva  y  en  ella  desaparecía. 

Algún  tiempo  antes,  una  noche,  al  sonar  las  once, 
dos  hombres,  que  estaban  apostados  en  el  callejón 
á  que  daba  la  cueva  de  los  jardines  de  Peralta,  aco¬ 
metieron  á  otro  hombre  que  descuidadamente  en 
la  tenebrosa  callejuela  se  había  entrado  y  que,  lle¬ 
vando  una  niña  en  los  brazos,  se  detuvo  en  la  puer¬ 
ta  de  la  cueva,  sacó  una  llave  y  la  metió  en  la  cer- 
radura. 

Antes  ile  que  tuviese  lugar  de  dar  la  vuelta  á  la 
llave,  los  dos  hombres  que  en  la  callejuela  espera¬ 
ban  se  acercaron  silenciosamente  á  él:  el  uno  de 
ellos  le  arrebató  de  los  brazos  la  niña,  el  otro  le 
dio  una  puñalada  en  el  pecho  de  la  que  cayó)  sin 
vida,  después  de  lo  cual  el  asesino  le  quitó  la  llave 
que  áun  tenia  en  la  mano,  abrió  la  puerta  de  la 
cueva,  entró,  le  siguió  el  otro  que  tenia  en  brazos  á 
la  niña,  que  se  habia  desmayado  del  susto,  la  puer¬ 
ta  se  cerró  y  el  cadáver  se  quedó  entre  las  tinieblas  y 
la  soledad  y  el  silencio  de  la  calle. 


III 


Pasó  á  poco  lina  ronda. 

Vieron  un  hombre  tendido  en  tierra,  le  mandó 
tres  veces  el  alcalde  que  se  levantase,  y  como  no  lo 
hiciese,  ni  respondiese,  ni  diese  señal  alguna  de  vi¬ 
lla,  tuviéronle  por  muerto,  se  le  reconoció,  y  se  vió 
que  era  un  caballero  muy  principal  y  muy  conoci¬ 
do,  comendador  de  Alcántara,  y  que  se  llamaba 
don  Gonzalo  Pico. 

Le  recogió  la  justicia,  le  llevó  á  su  casa,  y  tal  fué 
el  sobresalto  que  cogió  á  doña  Muñía,  que  así  se 
llamaba  la  mujer  del  Comendador,  al  ver  á  su  ma¬ 
rido  muerto,  que,  con  los  ojos  desencajados,  que¬ 
riendo  hablar  y  no  pudiendo,  cayó  en  tierra  con  un 
tan  mortal  accidente,  que  cuando  acudieron  á  so¬ 
correrla  la  encontraron  muerta. 

No  pudiendo  por  lo  tanto  tomarla  declaración  y 
saber  por  ella  si  tenia  indicios  ó  sospechas  de  quién 
pudiese  ser  el  matador  de  su  esposo,  se  interrogó  á 
los  criados,  y  estos  no  supieron  decir  otra  cosa  sino 
que  su  señor  habia  salido  aquella  noche  recatada¬ 
mente  por  el  postigo  de  su  casa  llevando  consigo  su 
hija  única,  que  apenas  si  tenia  siete  años,  y  que  no 
sabían  si  su  señor  tenia  ó  no  tenia  enemigos. 

ÍT 

Por  los  difuntos  esposos  no  podía  hacerse  otra 
cosa  que  vengarlos  por  mano  del  verdugo,  si  se 
descubría  al  asesino  del  comendador. 

Pero  por  su  hija,  que  no  parecía,  podía  hacerse 
mucho,  si  no  habia  perecido  también. 

La  justicia  se  fué  con  los  buenos  propósitos  de 
ahorcar  al  asesino  si  con  él  daba,  y  de  averiguar  lo 
que  de  la  niña  hubiese  sido. 

Pero  nada  pudo  sacarse  en  claro,  sino  que  los 
esposos  no  se  trataban  bien,  que  ella  estaba  celosa 
del  marido,  que  las  riñas  y  los  escándalos  tenían 
lugar  entre  ellos  todos  los  dias,  y  que  la  doña  Mu¬ 
ñía  aborrecía  A  su  hija,  como  si  no  la  hubiese  lleva¬ 
do  en  sus  entrañas. 

K11  cuanto  á  la  mujer  de  quien  doña  Munia 
habia  estado  celosa,  nada  se  habia  podido  averiguar. 

No  habiendo  parecido  persona  que  por  su  ene¬ 
mistad  con  el  comendador  hubiera  podido  sospe¬ 
charse  su  enemiga,  sino  su  mujer,  y  añadiendo  á 
esto  el  aborrecimiento  que  habia  tenido  á  su  hija, 
el  alcalde  que  sustanciaba  el  proceso,  encontró  que 
él,  si  viviera  doña  Munia,  la  hubiera  metido  en  la 
cárcel,  la  hubiera  apretado,  si  necesario  hubiera  si¬ 
do,  con  el  tormento,  y  hubiera  puesto  en  claro  si 
era  inocente  ó  culpada. 

Ocurríasele  al  juez  que  al  ver  el  cadáver  de  su 
esposo,  doña  Munia  habia  caído  mortal  en  tierra. 

Pero  esto  que  parecía  exculpar  á  doña  Munia,  la 
hizo  terriblemente  sospechosa  para  el  alcalde. 

Si  aborrecía,  como  parecía  probado  á  su  esposo, 
¿por  qué  habia  perdido  el  habla  y  luego  en  un  pun¬ 
to  la  vida? 

Para  el  alcalde  era  un  convencimiento  moral  in¬ 
dudable,  que  si  doña  Munia  habia  tenido  el  crimi¬ 
nal  valor  de  hacer  que  matasen  á  su  marido  yendo 
con  su  hija,  no  habia  tenido  fuerzas,  al  verlo  muerto, 
para  resistir  al  remordimiento  con  que  la  justiciera 
mano  de  Dios  la  habia  herido;  tal  vez,  aunque  no 
huhicseaparccido.su  cadáver,  la  niña  también  ha¬ 
bia  muerto,  suposición  que  parecía  justificada  por 
el  horror  que  á  doña  Munia  había  matado. 

En  fin,  la  justicia  hubo  de  sobreseer  en  el  proceso 
por  falta  de  pruebas. 

Conocido  pues  todo  esto,  nada  tenia  de  extraño 
que  los  vecinos  del  jardín  de  Peralta  creyesen  que 
la  casa  deshabitada  tenia  duende,  que  se  oian  en 
el  jardín  lamentos  y  que  por  el  jardín  vagaba  pol¬ 
la  noche  la  sombra  del  comendador  asesinado,  que 
sin  duda  necesitaba  sufragios  por  su  alma. 

IV 

Con  estas  voces  que  corrieron  acerca  de  la  desha¬ 
bitada  casa  de  Peralta,  se  hizo  más  difícil  su  ar¬ 
rendamiento,  y  todos  la  dieron  por  inhabitable  para 
siempre  jamás  amén. 

Pero  con  gran  sorpresa  de  todos  se  ocupó  un  dia 
la  casa,  y,  no  así  como  quiera,  sino  por  una  señora 
nobilísima,  según  lo  hacia  pensar  su  boato  y  su 
servidumbre. 

Esta  señora  se  llamaba  doña  Justa  Pérez  del 
Páramo  y  Alburquerquc. 

Mujer  era  que  de  los  treinta  pasaba,  pero  nadie 
la  hubiera  dado  más  de  veinte,  porque  su  hermosu¬ 
ra  era  tan  aniñada  y  espiritual,  que  no  parecía  sino 
que  todas  las  perfecciones  de  la  gracia  y  del  encanto 
las  habia  recibido  de  Dios. 

Era  además  tan  fuerte  que  habia  resistido  al  em¬ 
bate  de  una  larga  guerra  con  cuantas  contrarieda¬ 
des  pueden  caer  sobre  quien,  siendo  pobre,  ha  bus¬ 
cado  riquezas  por  sus  propios  medios,  cuando  es 
cosa  sabida  que  el  dinero  es  lo  más  difícil,  encasti¬ 
llado  y  defendido  de  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo. 

Nació  la  Justa  con  un  entendimiento  mayor  que 
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su  hermosura,  aunque  esta  era  tan  peregrina  que 
pa  rec i  a  maravillosa. 

De  tal  manera  había  empleado  su  ingenio,  que  no 
había  quien  supiese  ciertamente  quién  era,  dü  dón¬ 
de  venia,  y  mucho  menos  á  donde  iba. 

Jélla  llevaba  con  grande  estruendo  su  retumbante 
nombre  y  tenia  en  su  estrado,  que  era  muy  rico  y 
muy  ennoblecido  de  tapices,  una  vieja  ejecutoria 
muy  hermosamente  escrita  v  con  eran  número  de 
escudos  de  armas,  en  pergamino  avitelado,  y  tan 
grande,  que  para  leer  en  ella  era  necesario  un  facis¬ 
tol  como  el  que  sirve  en  las  catedrales  para  los  li¬ 
bros  de  coro- 

K!  gran  boato  de  la  Justa  era  más  que  todo  la 
cubertura  que  tapaba  su  historia  pasada  y  sus  he¬ 
chos  presentes. 

Se  trataba  no  menos  que  como  persona  real,  y  no 
había  en  los  coche  ron  es  y  caballerizas  del  alcázar, 
carroza  dorada  que  con  las  suyas  compitiese,  ni  po¬ 
derosas  muías  que  con  las  suyas  pudiesen  compa¬ 
rarse,  y  en  cuanto  á  Jas  libreas  de  sus  rodrigones, 
pajes  y  lacayos,  eran  modelos  que  los  más  espetados 
Copiaban  para  estar  a  la  moda. 

Así  es  que  por  más  que  se  murmurase  de  una  tal 
ostentación  en  persona  cuyos  estados  nadie  cono¬ 
cía,  no  se  encontraban  asideros  c:i  que  fundar  acu¬ 
saciones  sin  peligro;  porque  había  acontecido  que 
algunos  envidiosos  ó  celosos,  que  enojados  de  no 
haber  sacado  tic  ella  más  que  desabrimientos,  se 
habían  metido  en  averiguaciones  de  la  vida  y  mila¬ 
gros  ilc  la  Justa,  ó  se  habían  perdido  ó  les  habían 
acontecido  tales  trabacuentas  y  desdichas,  que  ha¬ 
bían  escarmentado  á  otros  para  que  no  se  metiesen 
en  semejantes  honduras. 


Tantas  cuantas  veces  la  justicia  ordinaria  ó  la  I  u- 
quisicion,  movidas  por  delaciones,  se  habían  metido 
a  averiguar  quién  era  la  J  usta,  no  había  habido  alcal¬ 
de  fosco,  01  inquisidor  grave  que  no  hubiese  asegura¬ 
do  y  providenciado  y  declarado  que  la  muy  exce¬ 
lentísima  señora  doña  justa  Pérez  del  Paramo  y 
Alburquerque,  era  una  muy  nobilísima  persona  y 
tina  cristiana  ejeinp tetrísima. 

No  se  sabía  cómo,  ni  de  qué  manera,  ni  por  qué 
seducción  ó  hechizo  la  justa  cegaba  y  volvía  en  su 
favor  á  alcaldes,  oidores  ó  inquisidores,  de  tal  ma¬ 
nera,  que  habiendo  ido  á  interrogarla  á  su  casa  y 
entrado  en  ella  recelosos  y  severos,  habían  salido 
amigos  y  áun  tocados  de  una  enfermedad  Incurable 
de  amor  ó  por  lo  menos  de  deseo,  por  tanta  delica¬ 
deza  de  conversación  y  de  trato,  y  tantos  incentivos 
de  belleza,  de  juventud,  de  gracia,  y  aun  de  virtud; 
que  tal  era  el  gran  entendimiento  de  la  Justa,  pa¬ 
recer  la  mejor  y  más  angelical  criatura  del  mundo, 
como  si  por  permisión  de  Dios  un  ángel  hubiera 
bajado  entre  los  mortales  como  una  muestra  de  las 
eternas  delicias  de  la  gloría. 


Un  día,  un  alcalde  de  casa  y  corte  que  se  llamaba 
D,  Pedro  Podra  vías  de  Zarate,  noble  de  los  de  Ja 
montaña  de  León,  con  más  cánones  que  el  Cono II lo 
de  T rento,  y  más  leyes  que  las  doce  Tablas  y  el 
Digesto  y  las  Siete  Partidas,  se  presentó  en  casa  de 
!;i  Justa. 

Era  el  juez  que  había  actuado  en  la  causa  del 
asesinato  del  comendador  y  no  había  podido  sacar 
nada  cu  claro. 

VII 

Iba  solo,  y  de  loba  y  vara  y  espada,  de  golilla  y 
con  una  tal  cara  de  justicia,  que  antes  de  saludarle 
era  necesario  persignarse  y  ponerse  bien  con  Dios, 

Introduj érenle  en  una  muy  rica  sala  del  piso  prin¬ 
cipal,  habiéndole  precedido  por  unas  amplias  y  sua¬ 
ves  escaleras  alfombradas,  y  por  unas  os  ten  tosas 
galerías  acrista  lados  cuyos  muros  estaban  cubiertos 
de  exquisitas  pinturas,  dos  pajes  rubios,  el  mayor 
de  los  cuales  no  pasaba  de  doce  años,  y  en  la  ante¬ 
cámara  le  había  recibido  un  maestresala  que  filé 
levantando  las  ricas  cortinas  para  que  pasase,  y  con 
una  profunda  reverencia  y  anunciándole  que  ya  sa¬ 
bia  la  señora  la  alta  honra  y  la  gran  merced  que  la 
hacía  visitándola,  se  fue,  dejando  solo  al  alcalde  y 
con  ocasión  de  admirar  las  peregrinas  riquezas  que 
se  veían  portadas  partes  en  aquel  maravilloso  es¬ 
trado. 

VIII 

Esto  no  hizo  sino  acrecer  más  el  ansia  y  las  tra¬ 
gaderas  fie  ave  mayor  de  justicia,  como  sí  di  ¡éra¬ 
mos  de  buitre,  de  don  Pedro,  que  tuvo  por  seguro 
que  quien  tales  tesoros  poseía,  sin  que  se  supiera 
cuál  fuese  su  origen,  no  había  de  escapar  á  sus  pes¬ 
quisiciones,  y  contando  con  que  la  Justa  sólo  al  es¬ 
cuchar  su  nombre  se  apresuraría  a  comparecer,  no 
quiso  sentarse,  aunque  á  ello  le  brindaban  acá  y 


allá  blancos  y  recamados  cojines,  queriendo  mani¬ 
festarse  así  más  severo  V  más  tremebundo,  y  con  el 
birrete  calado,  á  pesar  de  que  bien  veia  que  se  ha¬ 
llaba  en  un  santuario,  siquiera  fuese  el  santuario 


gentílico  de  la  hermosura. 


Con  tiempo  había  ido  el  alcalde  después  de  la 
misa  de  diez,  que  halan  oido  con  gran  devoción  en 
Santo  Tomás»  para  tener  tiempo  después  de  lomar 
su  inquisitoria,  de  volver  á  las  doce  á  su  casa  con 
comodidad  para  la  comida,  y  se  encontró  con  que 
se  le  hacia  esperar  más  de  lo  que  convenía  i  la  de¬ 
cencia  y  á  sus  merecimientos  propios,  y  áun  al  te¬ 
mor  que  su  nombre,  famoso  por  sus  justicíasjmpo- 
nia  á  todo  el  mundo. 

Se  irritó,  llamó;  presen  lósele  el  maestresala,  y  don 
Pedro,  todo  autoridad  y  todo  pavo  ros  i  dad,  le  dijo: 

— ¿Sabe  vuestra  señora  que  la  está  esperando 
uno  de  los  mis  altos  ministros  de  justicia  del  rey 
nuestro  señor? 


—¿Qué  os  dice  este  señor,  Mateo?  dijo  en  aquel 
punto  una  voz  tan  llena  de  gracia  y  tan  melodiosa 
y  tan  indecible,  que  al  alcalde  le  pasó  por  todo  su 
cuerpo,  de  los  piés  A  la  cabeza,  algo  que  él  no  pudo 
conocer  lo  que  era;  se  le  paró  la  sangre,  y  se  Ic 
abrasaron  las  entrañas. 

Volvióse  á  donde  había  sonado  aquella  voz  que 
de  tal  manera  le  había  conmovido,  y  ál  ver  á  una 
dama  que  en  el  estrado  había  aparecido,  se  quedó 
mudo. 

— Parécernc  que  he  oído  que  alguien  os  hablaba 
ásperamente,-  dijo  ella,  y  con  un  tono  que  no 
puede  tenerse  en  mi  casa;  así  pues,  Mateo,  figuraos 
que  todo  lo  que  este  señor  os  haya  dicho,  no  os  lo 
ha  dicho  nadie  y  salios. 


Quedóse  ella  seda  con  don  Pedro,  sin  que  ú  este 
se  le  ocurriese  la  más  mínima,  no  ya  palabra,  sino 
idea:  tal  estaba  de  suspenso,  que  parecía  un  muerto 
en  vida  que  esperaba  su  juicio. 

Si  tan  bravo  como  sois  para  incurrir  en  grose¬ 
rías  contra  una  dama,  le  dijo,  lo  fuerais  para  hacer 
justicia*  no  tendría  yo  el  disgusto  de  veros  en  mí 
casa,  porque  como  ministro  de  justicia,  nada  tenéis 
que  hacer  en  ella;  pero  si  dejado  de  todo  aparato  y 
estruendo  de  alcalde,  venís,  bien  venido  seáis,  y  ya 
que  es  llegada  la  llura  de  la  comida,  a  mi  mesa  sen¬ 
taos  y  de  sobremesa  hablaremos,  \  á  solas,  de  cosas 
que  á  entrambos  en  gran  manera  nos  convienen. 

Asustóse  más  aún  el  alcalde,  aunque  víó  el  cielo 
abierto,  y  continuó  mirando  embebecido)'  >m  decir 
palabra,  á  la  Justa,  que  ella  era, 

XII 

No  podía  darse  una  juventud  más  jó  ven  ni  una 
belleza  más  resplandeciente. 

Parecía  hecha  con  nácar  y  sangre  viva,  de  una 
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blancura  tan  incitante  y  de  un  sonrosado  tan  lim- 
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pió  y  con  una  tan  graciosa  redondez  de  mejillas, 
que  cuando  se  sonreía,  se  le  hacían  dos  hoy  i  tos 
junto  éi  la  boca  que  se  tragaban  las  almas;  y  tal  era 
la  boca,  y  tan  hermosos  los  dientes,  y  tan  encendí- 
das  y  frescas  las  encías,  que  cuando  se  sonreía,  co¬ 
razones  devoraba:  dulcísimo  v  como  ideal  era  el 
óvalo  del  semblante,  y  serena  y  pura  la  frente,  á  I.l 
c  |  u  e  n  n  t  eso  ro  d  e  1. 1  o  ra  d  o  s  c  a  hedí  >s  con  s  o  rt  i  j  i  1 1  a  s  y 
desmayos,  y  entrelazados  con  perlas  y  diamantes, 
servían  de  corona  que  se  derramaba  á  ambos  lados 
del  semblante,  y  sobre  el  relevado  seno,  en  dos  gue¬ 
dejas  enjardinadas,  que  cada  jardín  valia  un  tesoro 
de  pedrería  de  varios  colores,  que  a  brillantes  flores 
se  asemejaban,  pero  que  resplandecían  menos  que 
sus  grandes  y  rasgados  ojos, en  que  lo  poco  blanco 
que  f labia,  servía  para  que  pareciese  más  negro  lo 
negro,  y  con  una  garganta  en  que  no  llevaba  más 
que  un  hilo  de  gruesas  perlas  con  el  broche  de  un 
solo  y  grande  diamante,  para  que  con  la  profusión 
de  perlas,  la  blancura  y  la  suavidad  de  la  tez,  y  lo 
torneado  de  las  formas  no  se  ocultase,  y  el  alto  seno 
que  por  su  turgencia  parecía  iba  a  reventarse,  y 
que  la  trasparencia  de  la  valona  cari  ñaña  dejaba 
ver  casi  por  completo,  y  el  blanco  soplillo  que  no 
ocultaba  la  deliciosa  forma  de  los  brazos,  y  el  talle 
cncntillado,  y  la  punta  de  su  chapín  de  raja  blanca 
de  Florencia,  bordada  de  oro,  que  acaso  asomaba 
al  borde  de  un  guard  atufan  te  de  tisú  de  las  Indias; 
todo  esto  hacia  de  la  Justa  una  divinidad  en  que  lo 
humano  venia  á  ser  un  realzamiento  de  3 o  divino. 

XIII 

Asi  era  que  el  alcalde,  a  tú  t  lito,  ni  una  sola  de  las 
palabras  que  la  Justa  le  había  dicho,  había  oido; 
que  los  oídos  le  zumbaban  y  se  le  enturbiaban  los 
ojos,  y  se  le  había  secado  la  boca,  quedándoselo  la 


lengua  como  badajo  de  campana  que  á  las  paredes 
de  ella  no  toca,  y  de  tal  manera  se  había  aturdido  v 
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deslumbrado  por  tanto  esplendor  de  hermosura, 
que  si  hubiera  podido  acordarse  de  lo  que  entonces 
sentía,  hubiera  creído  que  había  estado  muerto  y 
que  en  cuerpo  v  alma  había  sido  arrebatado  á  la 
gloría,  de  la  cual  no  había  caído  sino  para  llorar  su 
condenación,  como  aquel  hijo  rebelde  de  Dios  á 
quien  llaman  Satanás. 

X I V 

Le  había  mirado  ella  de  tal  manera  que  bien  ha¬ 
bía  habido  para  que  el  juez  se  trastornara. 

Parecía  que  toda  la  grandísima  hermosura  de  ella 
se  había  sublevado  al  ver  al  alcalde,  ponicndo.se  en 
batalla  con  un  voraz  fuego  de  amor  en  los  dulces 
y  poderosos  ojos  y  un  vivo  encendimiento  de  las 
mejillas  y  unas  violentas  palpitaciones  del  seno. 

\  no  era  esto  fingido,  que  no  hay  fingimiento 
que  alcance  á  que  1c  ayuden  la  sangre  y  las  entraña* 
y  el  alma,  y  la  justa  se  en  t  regaba  á  aquella  tempes¬ 
tad  amorosa,  con  delicia  y  con  ansia  de  que  la  tem¬ 
pestad  creciese, aunque  por  su  violencia  la  matase 

i  como  suele  suceder  que  las  grandes  tormentas 
vengan  tras  los  grandes  calores,  la  del  alma  de  la  jus¬ 
ta  provenía  deque  ya  de  antiguo  estaba  enamorada 
del  alcalde  á  quien  había  visto,  ya  en  ceremonia- 
solemnes  á  que  asistía  el  Consejo  de  Castilla,  ya  en 
el  coliseo,  en  el  aposento  que  en  él  tenían  los  alcal 
des,  ya  en  los  iglesias  el  jueves  y  e!  Viernes  Samo, 
ya  en  otros  lugares  a  Jos  que  los  de  su  dignidad 
asistían,  y  en  ella  había  ido  labrándose  una  comezón 
y  deseo  de  tratarle,  de  lo  que  resultó  que  llegó  á 
enamorarse  por  la  primera  vez  de  su  vida,  porque 
ella  no  había  creído  nunca  en  el  amor;  y  como  si  este 
dios  tiránico,  por  castigarla  de  su  impiedad,  hubie¬ 
se  1  lab  lado  con  el  diablo,  y  este  hubiese  llamado 
con  campanilla  al  alcalde,  él,  alta  se  fue  muy  ajeno 
de  lo  que  iba  á  acontece  ríe  y  se  perdió  en  sus  ojos; 
y  ella  que  no  le  esperaba,  cuando  víó  que  en  sus 
ojos  se  perdía,  se  trastornó  do  tal  manera  que  no 
parecía  sino  que  gozaba  de  todas  las  venturas  que 
había  en  la  tierra  y  en  el  ciclo. 
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XV 

Era  el  alcalde  mozo  que  áun  no  pasaba  de  los 
veintiocho  años,  y  tan  rico  y  tan  noble,  que  por  sus 
doblones  y  sus  altísimos  parentescos  había  sitio 
para  él  cosa  fácil, áun  no  llegado  á  la  edad  madura, 
alcanzar  un  altísimo  oficio  al  que  no  llegaban  sino 
las  canas  y  áun  asi  con  gran  favor  y  no  menores 
merecimientos. 

F-ni  alto  v  recio,  y  además  de  esto  muy  Eral  lardo 
y  de.  un  leve  moreno  que  se  equivocaba  con  lo  blan¬ 
co,  hermoso  y  grave  de  rostro,  grandes  y  severos 
los  ojos,  pero  ardientes,  bien  compartida  la  barba, 
alta  y  erguida  la  cabeza,  anchos  los  hombros,  le¬ 
vantado  el  pecho,  y  sobre  él,  al  lado  de  la  cruz  de 
Santiago,  el  Toison  de  oro,  que  como  si  hubiera 
sirio  un  principe  le  había  dado  el  rey  por  ciertos 
cuantiosos  pleitos  que  le  había  ganado  contra  gran¬ 
des  principes;  caíale,  además  de  esto,  la  loba  (como 
si  dijéramos  la  toga)  ni  más  ni  menos  que  si  hubie¬ 
ra  sido  la  estatua  viviente  de  la  justicia,  de  modo 
que  no  podía  darse  una  hermosura  más  varonil,  más 
noble,  más  encopetada  que  la  suya. 

Tenia,  pues,  buenas  razones  la  Justa  para  enamo¬ 
rarse  de  él. 

XVI 

Pasada  la  primera  sorpresa  de  ambos  y  habiendo 
logrado  dominar  la  emoción  ella,  haciéndote  sen¬ 
tar  á  su  lado  en  unos  cojines,  le  dijo: 

—¿Porqué  habéis  venido  tan  de  mano  armada  á 
mi  casa  que  me  habéis  obligado  á  empezar  tratán¬ 
doos  severa? 

Miró  don  Pedro  con  angustia  á  la  justa, como  si  le 
hubiera  dado  pena  loque  se  vóia  obligado  á  decirla, 

— Y  os ,  s  e  ñ  ora  1 1 1  i  j  o ,  v  i  v  í s  e  n  une  u  a  r t  el  á c  1  a  co  1 1  e 
que  está  bajo  mi  gobierno. 

— ¿Y  por  eso  sólo  habéis  venido  á  mi  casa  fosco 
y  armado  tic  los  piés  á  la  cabeza  de  justicia? 

Reparad,  señora,  en  que  vengo  solo,  sin  escri¬ 
bano  que  libre  testimonio  de  diligencias. 

— No  importa,  vos  habéis  entrado  en  mí  casa  sin 
pedirme  licencia  para  ello,  y  alegando  fuero. 

— He  cumplido  con  mi  deber  y  he  querido  cer¬ 
ciorarme  de  si  encontraba  razones  bastantes  para 
excusarme  de  haceros  procese?. 

Se  puso  levemente  pálida  la  Justa,  y  en  sus  ojos 
apareció  una  expresión  de  recelo,  pero  rápida  como 
un  relámpago. 

Pero  se  repuso,  se  dominó,  y  habló  con  la  extrañe- 
za  de  quien  no  teniendo  nada  que  temer  de  la  jus¬ 
ticia  se  ve  delante  de  ella. 

—  Haced  vuestra  obligación,  dijo. 

Aumentóse  la  angustia  de  don  Pedro  por  verse 
obligado  á  responder  como  juez  á  la  Justa. 
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—  X aí  lie  sube,  señora,  dónde  <-st  :i  el  fui  ida  mentó 
tjur  justifique  la  ri  qnezn  que  aparece  en  la  ostenta¬ 
ción  con  que  vivís;  además  de  esto  ocupáis  una  casa 
que  ha  parecido  temerosa  á  todo  el  mundo,  porque 
dicen  se  aparece  en  ella  la  sombra  del  comendador 
Pico,  que  junto  á  ella  fue  asesinado,  sin  que  yo  que 
be  sido  el  juez  de  ese  tencbn  >>u  proceso  Iva  va  podido 
descubrir  al  asesino. 

Volvió  a  sobrecogerse  y  de  una  manera  neis  du¬ 
radera  la  justa. 

¡Oh!  señor  «lio,  exclamó:  ¿os  habéis  propuesto 
aterrarme? 

-¡  Aterraros!  ¿y  de  que?  dijo  d  alcalde,  que  es¬ 
talla  más  aterrado  que  la  justa 

-No  hay  nada  que  más  espanto  me  dé  que  el 
que  se  me  hable  de  duendes  y  aparecidos;  hablemos 
de  otra  cosa,  y  sobre  todo  hé  ahí  que  vienen  a  anun¬ 
ciarnos  que  la  mesa  nos  espera* 

H ahia  aparecido  un  criado  que,  en  efecto,  anun¬ 
ció  que  la  comida  estaba  pronta. 

La  Justa  cuidó  del  alcalde  como  si  hubiera  sido 
su  alma,  v  Ic  embriagó  más  que  con  ricos  vinos  que 
les  sirvieran,  con  la  terneza  de  sus  palabras.  Culi  el 
fuego  de  mis  rijos  y  con  los  esplendores  de  su  hur- 
mosune 

Pero  á  pesar  de  su  embriaguez,  no  pudo  menos  de 
reparar  el  alcalde  en  que  uno  de  los  paie>  que  ser¬ 
vían  la  mesa,  y  que  era  un  hermoso  jóven,  entre  los 
veintitrés  y  los  veinticuatro  años,  no  podía  disimu¬ 
lar  la  saña  ansiosa  que  despertaban  en  él  las  mues¬ 
tras  de  enamoramiento  por  el  alcalde,  que  dejaba 
ver  la  [  u*sta. 

¿Y  porqué  aquel  criado  sentía  de  tal  manera  los 
celos,  que  no  podía  disimularlos? 

A  don  Pedro  se  le  ponía  el  alma  negra  y  se  le 

apretaba  el  corazón* 

Km  pozaba  á  sospechar, 

Y  adoraba  ya  a  la  Justa* 

Hubiera  dado  sn  vida  porque  las  sospechas  que 
se  habían  apoderado  de  él  no  hubieran  sobrevenido* 

( Se  continua rd  ) 

NOTIC 1  AS  G EOG RA PICAS 

Para  formarse  una  ¡dea  de  las  inmensas  dificultades 
con  que  se  tropieza  en  las  Sierras  de  Nueva  <  Tañada  pura 
trasportar  objetos  de  algún  pese  y  volumen  por  aquellos 
senderos  del  lodo  primitivas,  basta  conoceré!  siguiente 
caso, 

En  i  S67,  el  gobierno  del  Estado  de  Anuuqtiui  hmi 
que  le  enviaran  de  Europa  una  máquina  para  acuñar 
moneda  en  Meddlin,  Desde  Europa,  hasta  Nares,  estación 
del  no  Magdalena»  el  viaje  de  ía  máquina  se  efectuó  sin 
tropiezo:  pero,  durante  los  calorce  años  trascurridos 
desde  entonces,  todo  lo  que  se  lia  podido  hacer  A  costa 
de  grandes  gastos,  lia  sido  trasportar  las  diferentes  piezas 
de  la  máquina  á  Huenavista»  distante  únicamente  dos  jor¬ 
nadas  de  Medellin. 

En  su  consecuencia»  la  c;isa  de  Moneda  de  Anliuquta 
hn  renunciado  á  perfeccionar  la  acuñación  de  su  mone¬ 
da,  y  cuntinúa  valiéndose  del  antiguo  sistema* 

Ir 

#  # 

Se  ha  publicado  ya  el  resultado  definitiva  del  censo 
^enfundo  en  tSSo  en  los  listados  Unidos,  Este  censo 
arroja  las  cifras  siguientes: 

lAUdos 

Al  abama 
A rk ansas 
California 
Colorado 
f lonneclicut 
1  jelaware 
Florida 

Georgia 
Illinois 
Indiana 
lowa 
Kansas 
Kentuckv 

t  ■  ,  ■ 

!  Aiisiana 
Maiitc 
Maryland 
^Uissachusetts 
Michigan 
Minnesota 
Mississijjpí 
Missouri 
Nebraska 
Nevada 

New  Bampshire 
N  ew  j  ersey 


L  lAbit'iutefr 

EivUdif^ 

1  Lítúhiíjli^ 

1 .262.505 

?  v"  «r-» 

-New  York 

5*082,871 

802,5 

Nurd-Carolina 

l*399T5<> 

864,694 

Oh  io 

3, 198,062 

T9 1*3*7 

( )regon 

¿74,768 

623,700 

Pensil  van  ia 

4*282*891 

i  4Ó,6o!í 

Rhode  Isí.md 

376ra3i 

369,493 

Sud  Carolina 

995-577 

1.543,180 

Tennessee 

l-543i359 

3.077. K71 

ó 'exas 

*  59L749 

[.978,301 

X'ermont 

3*12»  286 

1.624,615 

\  irgima 

l*5ia»5^5 

996,696 

NÓrginia  occid* 

ÓT8f457 

1.648,690 

VVisconsin 

939.946 

648.936 

TtTfilOliíW 

934*943 

*V  rizo  na 

40,440 

1*783*085 

í  >akuta 

'35.1  77 

'■636,957 

(Jolumhia  (dist*) 

¡77.624 

78o,733 

I  daho 

o-/1  ¡  0 

T- '3**597 

Mfmtana 

.39* 1 50 

2.  1  6^,3. SO 

Nuevo  Vlcxint 

1  '9,565 

4SM« 

U  tah 

1  45,965 

Ó2*2ÓÓ 

Washington 

7S< 1 1 6 

Wyoiníng 

20-7^0 

1*151,116 

Total  5 

0^155,783 

5.5  1  S,.S20 

ri  ■ 

eran  hombres  y  2 

4.636,963 

En  jKoi,  Landres  tenia  una  población  de  958,86^ 
almas,  comprendiendo  el  ¿0,78  por  igo  de  la  población 
total  i\c  Inglaterra  y  del  país  de  Gales,  que  era  a  la  sazón 
de  q  s5i.  p>«>  habitantes. 

En  1881,  I  óndres  con  sus  3.81  4,57  1  almas,  contiene 
el  r  4,69  por  ic o  de  la  población  de  Inglaterra  y  del  país 
de  tóales,  que  reúnen  en  jimio  i  vn  a  de  aé  millones  de 
personas. 


e  m 


hikutsk  en  Siberia  pasaba  hasta  ahora  por  el  pumo 
huís  frió  de  la  tierra,  pero  ahora  se  sabe  que  Usrtu-Iansh 
\  Vei  khúdansk  gtfzan  de  un  clima  aun  más  boreal*  Ustic 
lartsk,  cerca  de  la  desembocadura  del  Vana»  está  algo 
al  sur  de  los  7  r ;  V calibo  lansk,  á  la  orilla  del  mismo 
rio,  es  la  entre  los  67  y  68  , 

lié  aquí  ki^  temperaturas  medios  de  estos  tres  apa  di  des 
residencias:  En  enero:  Usíie-Iansk,  41  4  bajo  tero; 
Verkhodansk,  49 ó  Jakutsk,  4-^  En  julio:  Usiie-lansk, 
13  4  sobre  cero;  Vrerkho  lansk,  15  \¡  Jakutsk,  18  8, 
Gomo  temperaturas  extremas  (en  rK  meses},  el  termó¬ 
metro  ha  marcado  en  Jakutsk  t  .l6*Sy  —  6a  *  en  á  erkho 
tsk,  +■  30  1  y  — 63  2, 


« 

a  * 


ha  República  de  Venezuela  estaba  dividida,  como  la 
mayoría  de  nuestros  lectores  no  ignoran,  en  veinte  pro¬ 
vincias  ó  listados,  tres  territorios  y  un  distrito  federal 
Estas  provincias  eran,  por  órden  alfabético»  las  de  A  puré* 
llarrelona,  JlnrquLimeto,  bolívar,  Camboho*  Cojudos* 
Cu  maná,  Falcan»  Guárico,  Guyana*  (Bizman,  Guzmnn 
Blanco,  M aturra*  Nueva  Esparta,  Portuguesa,  Taehmi, 
Trujillu,  Yaracuí,  Zamora  y  Zulla*  Los  territorios  eran 
los  de  Amazonas»  Guajiro  y  Marino* 

pues  bien;  la  constitución  de  iK8i  ha  variado  esta 
Organización;  los  tres  ierriturion  subsisten  todavía,  pero 
las  veinte  provincias  i  el  distrito  federal  se  han  refluí 
dido  en  nueve  Estad#,  que  son:  Este*  G  u/man  Blanco, 
Carubobo,  Sudoeste,  Noroeste,  Andes,  Bolívar,  Zulia  y 

1  atcon, 

El  censo  de  1S81  está  terminado:  y  aunque  no  se  co- 
nouc  exacta  mente  el  resultado  definitivo,  sábese  que  en 
la  actualidad  hay  en  Venezuela  2.071,000  habitantes, 
presentando  este  censo  un  aumento  de  287,000  cumpa 
rudo  con  d  de  1S73* 

Como  dicha  República  tiene  de  1 12  á  1 15  millones  de 
hectáreas,  resulta  que  su  población  específica  no  llega  á 

2  habí  Lames  por  kilómetro  cuadrado* 


•  J  1  ’  J  í  . .  ¿  J  1  /  .  -  *  1  1.^ 

II  lis  en  Luda  la  superficie  de  la  Union  había  105*465  ubi 

III  o,  148  japoneses  y  66,407  indios  gubdivididos  en  sus 
respectivas  tribus* 
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NOTICIAS  VARIAS 

J  )e  un  nuevo  adelanto  en  telegrafía  tenemos  que  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores:  tal  es  la  fotografía  telegráfica* 
En  una  de  tas  últimas  sesiones  celebradas  en  J'aris  por 
la  spciedact  de  Ingenieros  de  Telégrafos  y  de  electricistas* 
M,  Shdford  Bubveil  din  á  conocer  un  pequeño  aparato* 
con  myu  auxilio  si  puede  trasmitir  fui ográ Reámeme  la 
imagen  de  cualquier  objeto*  No  podemos  dar  una  minu¬ 
ciosa  explicación  de  los  detalles  de  dicho  aparato  ni  de  su 
modo  de  funcionar,  lo  cual  exigiría  más  espacio  del  que 
disponemos;  baste  saber  que  si  bien  las  imágenes  hust  1 
ahora  trasmitidas  no  han  sido  rigurosamente  exactas,  l! 
proc  edimiento  es  susceptible  de  mucha  perfección,  y  con 
él  se  podrán  obtener  sin  duda  A  muchos  centenares  - 
kilómetros  de  distancia  re  produce  iones  bastante  pared 
das  de  paisajes  y  Aun  de  retratos* 

CRONICA  CIENTIFICA 

la  exposición  mí:  la  lio  i'kk  imad  es  parís 

V 

Los  grandes  generadores  de  clectrh  i  dad  01  upaban  en 
el  pal  ai  ¡o  de  l  *  lampos  Elíseos  todo  el  costado  de  la 
planta  baja  inmediato  id  Sena*  En  él  se  extendía  una  fila 
de  formidables  máquinas  de  vapor  y  de  gas,  que  suma¬ 
ban  mus  de  mil  quinientos  caballos  de  fuerza,  y  que  des 
de  las  siete  de  la  noche  hasta  bus  on*  e  hadan  oir  su 
poderoso  rechinar  y  sus  gigatueseas  palpitaciones,  nonsu 
mlendo  grandes  musas  de  carbón  < piedra  para  engen¬ 
drar  torrentes  de  fliiicloeUV. trico*  ]  leíante  de  los  monstruos 
de  fuego  y  de  metal,  extendíase  otra  fila  de  apáralos, 
próximamente  del  mismo  sistema  cfc  construcción  tod>  s 
ellos,  que  eran  las  huí  quinas  magneto-eléctricas  y  dina 
mo -eléctricas:  allí  los  diferentes  sistemas  de  la  máquina 
i  iramme;  las  máquinas  Siemens,  Brusch  y  Meritens;  las 
antiguas  y  venerable  s  máquinas  de  la  Alianza;  las  de 
Maxim  y  Edissonjy  den  otras  más  ó  menos  origínales, 
más  ó  menos  acreditadas,  imitaciones  mullí  pies  de  tres  ó 
cuatro  tipos  fundamentales,  con  tal  á  cual  variante  at- 
rae  turística*  v  agotando  todas  ellas  un  principio  tínico, 
aquel  de  que  ya  nos  ocupamos  en  el  articulo  anterior»  r/ 

tfr  /¿rs  tftrrifttfeit  ¡ñdiíiidds. 

Sí  en  breves  términos  hemos  descrito  las  pilas  hidro 
eléctricos,  en  términos  aún  más  concisos  vamos  a  dar  idea 
de  estos  modemisimos  generadores  de  ilúido  eléctrico. 

Imagine  él  lector  un  imán  en  forma  de  herradura:  en 
el  hueco  de  sus  opuestos  polos,  y  perpendicular  á  la  li 
neo  que  los  une,  imagine  un  eje:  atraviese  en  este  eje  un 
ovillo  de  alambre:  imprima  a  uno  y  orro,  por  una  maqui¬ 
na  cualquiera  de  vapor*  de  gas,  hidráulica  ó  de  aire,  un 
rapidísimo  movimiento  dé  rotación  y  tcndní  el  tipo  de 
todas  las  máquinas  magneto  eléctricas  y  dinamo  eléctrL 
cas  de  que  vamos  a  ocuparnos, 


La  pelota  de  alambre,  démosle  este  nombre  por  vul¬ 
gar  que  sea,  girando  con  enorme  rapidez  en  presencia  de 
dos  polos  magnéticos,  engendra  una  corriente,  y  basta 
unir  lus  dos  extremos,  ó  de  otro  modo,  las  dos  puntas 
del  hilo  metálico,  puí  un  conductor  de  algunos  metros  ó 
de  algunos  kilómetros,  para  que  por  él  circule  el  Adido 
etéreo* 

No  queremos  decir  con  esto  qtic  el  ovillo  giratorio  de 
alambre  pueda  estar  fabricado  de  cualquier  modo;  que 
baste  apretar  una  ó  muchas  marañas  de  hito  metálico  y 
hacer  girar  lo  que  resulte*  para  construir  una  máquina 
electro- motriz;  ni  queremos  decir  que  tal  procedimiento, 
bajo  d  p u u t  >  de  vLu  industrial,  no  fuese  ><  ibera n. 3 mente 
absurdo. 

Pero  lo  seria,  no  por  falta  del  principio, ni  porque  de¬ 
jara  de  engendrarse  la  corriente,  sino  porque  se  engen¬ 
drarían  muchas,  y  dcst ruinanse  unas  con  otras,  y  la  1  nr 
neme  fina!, de  no  ser  nula*  rampos  u  era  fácil  que  llegase 
d  estar  en  proporción  con  la  fuerza  motriz  consumida. 

La  distribución  de  los  polos  magnéticos,  y  Informa  ele 
eso  que  a  ti  l  es  Hat  11  á  í  xi  1 1  ios  -  n  vVA  /  m  h ílh  r  \  está  n  su  j  et  a  s  á 
reglas;  á  de<  ir  verdad,  hasta  linee  pur  o  instintivas  y  em- 
pi l  iras,  pero  en  que  ya  comenzaban  d  dibujarse  lus  ] 'l  i¬ 
meros  linea  mientes  dd  orden  v  de  la  lev. 

k  ■  .  * 

En  la  máquina  Glai  ke  d  plano  del  imán  es  fijo  y  ver¬ 
tical,  y  eupresendit  de  sus  polos  gira  un  electro  imán  ;  es 
decir,  dos  cilindros  con  ejes  de  hierro,  y  alrededor  de 
ellos  un  conductor  arrollado  en  hélice:  lo  que  antes  lla¬ 
mábamos  una  pdúiü  mtiúltut  u  //;/  íkHÍhíÍv  ufamln.  y  es  en 
uük;  caso  una  doble  hélice  ele  multitud  de  vueltas. 

En  la  máquina  */*■  h  AUam tt,  los  imanes  son  muchos, 
y  muchos  los  dei  tro  imanes,  pero  bajo  el  pimío  de  vista 
teórico,  el  sistema  es  idéntico,  y  el  condiu  tor  móvil  es 
una,  ó  son  muchas  hélices:  en  rigor,  una  máquina  Nollet 
us  un  conjunto  de  máquinas  (larke. 

Kn  la  máquina  Siemens»  el  conductor  su  alarga  para¬ 
lelamente  al  eje  giratorio,  y  puede  decirse  que  está  rom- 
puesto  du  dos  cables  de  hilos  metálicos,  paralelos  á  dicho 
eje,  opuestos  respecto  á  él  y  formando  uncirrniro  única* 
lYro  siempre  es  el  misma  priiv  ípio:  un  manojo  de  alam¬ 
bres  girando  rapidistmamente  en  presencia  de  dos  polos 
magnéticos* 

Kn  la  máquina  Wilde,  dejando  aparte  otra  circunstan¬ 
cia  de  que  luégu  nos  ocuparemos,  el  sisteiüa  t análoga 
al  de  Siemens:  tíos  especies  de  cables  montólos  sobre 
un  eje  paralelamente  á  su  dirección  y  girando  un  presen¬ 
cia,  no  de  un  ¡man,  sino  de  un  electro  imán, 

Aparece  I  a  máq  u  i  na  Gramme  y  n  u  t  stra  con  sta  nle  ovi* 
lio  metálico  cambia  de  forma;  afecta  ía  de  una  Uibinn 
anular»  es  en  rigar  un  alambre  largutsinio  arrollado  alre¬ 
dedor  de  un  verdadero  anillo  de  hierro  dulce* 

Si  inventan  cien  otros  sistemas:  La  manera  de  ordenar 
él  conductor  varía  de  uno  á  otro:  cambian  los  palos  exci¬ 
tadores:  o  combinan  imanes  y  electro-i  manes:  la  inven¬ 
ción  tier.e  abierto  extensísimo  horizonte,  y  sin  caerá  pul  o 
lo  recorre;  puro  el  principio  sub  iste*  subsiste  la  teoría,  y 
sin  perdemos  un  detalles,  vamos,  en  pocas  palabras.  Á 
dar  á  nuestros  lectores  idea  dara  y  concreta  de  cuantas 
máquinas  magneto  elú  trii  as  y  dinamo  eléctricas  se  han 
in venudu;  que  mayor  provecho  obtiene  la  Inteligencia 
de  un  concepto  concreto  y  preciso»  que  de  mil  conceptos 
perdió  is  entre  neblinas  y  confusiones. 

Imaginemos  un  tonductor  fijo  y  por  él  una  corriente 
eléctrica* 

1  magiuemus  un  conductor  móvil  formando  circuito  cer¬ 
rado,  y  en  el  campo,  por  decirlo  asi,  á  que  llega  la  in- 
lluent  ia  del  primero* 

Imaginemos,  por  último*  que  vi  segundo  conductor  su 
mueve  con  rapidez  suma  en  aquel  campo  del  con  ductor 
lijo  y  de  su  corriente. 

Resultado  de  esta  experiencia:  t/uc  cu  d  conductor  mó- 
vjZ  ve  di  sarruliará  una  {arríente  dítideo. 

Esta  corriente  recibe  el  nombre  de  imímidu\  éste  es 
en  el  fundo  el  descubrimiento  de  h'araday:  y  este  descu 
bf  i  miento  es  de  los  más  admirables,  de  los  más  trascen¬ 
dentales  y  de  los  más  profundos  de  la  época  presentó, 
no  solo  en  la  ciencia  de  la  electricidad,  sino  en  toda  la 
física*  y  áun  en  la  alta  filosofía  de  la  naturaleza. 

Cuando  sólo  por  el  hecho  de  acurrarse  un  conductor 
ú  una  -  órnente  eléctrica*  su  observa  en  él  un  desarrollo 
de  electriddari  y  tina  eirrulacum  repentina  de  étei ,  k 
imaginación  no  puede  prese  imhr  do  estublen  r  analogías 
y  relaciones  entre  este  hecho  y  otros  de  la  vida  orgánh  a; 
y  hasta  cree  ver  algo  de  amor  y  simpatía  entre  aquellos 
dos  hilos  de  metal  que  palpitan  al  acercarse  como  si  us- 
tu  vi  es  en  dotados  de  pasiune-;  y  hasta  diría,  á  poco  que 
se  esforzase,  que  aquel  ti  fu  do  ulereo  que  ^0  prcci  pita  por 
el  conductor  es  una  especie  de  sangre  inorgánica,  que 
fluye  vtz  >ñás  aprisa  por  estru<  has  venas  metálicas 
al  impulso  de  misteriosas  atracciones* 

Kilo  es  que  el  fenómeno  pertenece  al  urden  paramen 
íu  mecánico,  nunque  la  ex|jht  :ií  ion  no  seu  tan  fácil  {«¡mo 
pudiera  creerse;  y  que  en  las  luyes  dinámica»  de  la  ma¬ 
teria  ponderable  y  dió  éter  hemos  de  hviscar  el  pprpti  y 
c/c  de  este  hecho  trna  mi  dental  de  la  inducción* 

Mas  para  ello  simplifiquemos  el  problema*  Una  má¬ 
quina  Gramme,  ó  Siemens^  u  Meriteus,  r>  cualípiier  otra, 
su  i  ciijipoiic  fíe  imanes,  de  electro  imanes,  de  conductoras 
metáUcus  en  forma  de  hélice  ó  en  forma  dé  anillos,  ó  agru¬ 
pados  en  haces  paralelos;  la  orden  ación  geométrica  es  más 
o  meaos  complicada,  la  apariencia  del  aparato  masó  mé 
nos  extraña,  pera  lia  jo  esas  apariencias  de  complicación, 
una  admirable  sencillez  se  adivina,  un  solo  hecho  se  10- 
pítC|  y  ese  hecho  es  d  que  debemos  estudiar* 

Los  imanes  sabemos  que  pueden  considerarse  como 
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agrupación  de  corrientes  eléctricas;  los  electroimanes  no  I  trica  ó  dinamo-eléctrica,  sea  cual  fuere  su  complicación, 
son  otra  cosa  que  hilos  arrollados  alrededor  de  ejes  de  sean  cuales  fueren  sus  formas,  se  reduce  a  este  hecho  uno 
hierro;  por  los  hilos  circula  la  electricidad,  y  en  el  hierro  I  t:o,  elemental,  Sencillísimo:  na  conductor  fijo  por  el  cual 


riablc  de  todo  análisis,  vamos  á  pasar  de  la  complicación 
inevitable  de  las  invenciones  a  los  conceptos  puros,  en 
cierto  modo,  de  estas  mismas  invenciones. 
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MONUMENTO  A  NÜCETT,  por  Costa 


aparece  el  magnetismo,  de  suerte  que  aquí,  como  cu  d 
cas  o  a  me  ri  or,  te  u  e  m  os  co  r  r  i  e  n  tes  el  éc  t  ricas  por  c  oí  i  d  u  c  i  o  - 
res  fijos,  unos  que  se  ven,  otros  que  quedan  perdidos  en 
la  masa  del  hierro  dulce  y  cuyos  contornos  no  conoce 
sino  el  éter  que  por  dios  circula;  y  por  último,  de  los 
ovillos  metálicos  que  guau,  ni  aun  ha  de  repetirse  lo  que 
claramente  se  ve,  que  son  conductores  móviles. 

Luego,  en  último  análisis,  toda  máquina  magneto  eléc- 


circula  una  corriente  y  un  conductor  móvil  en  presencia 
del  prime  ro,  N  o  más :  y  este  h  echo  re  pe  L  id  o  y  co  m  binado 
es  la  máquina. 

(’nmo  el  naturalista  desciende  del  organismo  com¬ 
plicado  á  la  celdilla;  el  físico  del  cuerpo  al  átomo:  el 
filólogo  de  las  frases  ó  de  las  palabras  á  los  temas  y  raí¬ 
ces;  y  el  matemático  de  las  cantidades  finitas  á  las  dife¬ 
rencíales;  asi  en  este  caso  que  nos  ocupa,  por  ley  inva* 


i  ó  i  hilo  fijo  tic  metal:  por  i  i  tina  corriente;  otro  hilo  mó¬ 
vil  ante  ti  primero:  hé  aquí  el  verdadero  elemento  elec¬ 
tro-dinámico. 

¿  Porqué  en  el  segundo  hilo  por  el  hecho  del  movimien¬ 
to  y  por  la  influencia  del  primer  conductor  se  desarrolla 
otra  segunda  corriente?  Hé  aquí  el  problema. 

José  Iíchegarav 

Qrtfr/ittt  n- si  evades  ios  ac  retóos  it  propiedad  afiistka  y  literaria 
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